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TEATRO-CIRCO 

lis \vá p el iniir 
BénaVente, que posee lo qne el emi-

oenle Ecbegaray ha caüflcado de tre-
•orle dramático», no ha Comeczado .á 
•entir todavía esa decadencia intelec
tual, que acompaña siempre— ó casi 
siempre al menos—á los grandes au
tores que producen mucho; su inte
lecto, vigoroso, patente, se maniílesla 
con mayores bríos en su ú tima obra 
y por esta cansa después de «Los in
tereses creados», admiramos <La 
fuerza bruta» y después de ésta, «Por 
las Qobes», qué se^ún la gran crtíica 
«upera én álgotids momentos á todas 
las anteriores. 

En la comedia anoche estrenada en 
el Teatro-Circo,- <|tte por cierto no e« 
de las mejores de Benavente -se ad
mira la fina observación psicológica 
del autor y esa notable facilidad que 
posee tara mover ¡os personajes, sin 
que éstos se salgan jamás del marco 
de IH retitidaá. 

Pero como estas breves líneas no 
tienen ni con mucho, el caráter de 
crítica, y aólo son hijas de la impre
sión que en nosotros y en el público 
en general ha producido cMás fuerte 
que el amor», diremos reasumiendo 
que la obra gustó y gustó extraordi
nariamente al numeroso público que 
asistió á la representación. 

La ejeéotílón fué perfecta: Villagó-
mez, qóe es un actor de una gran 
conciencia artística, cuida t..nto íel 
conjunto como del detalle, con cuidar 

cuantas obras pone ei« escena resul
tan iniBg|8traln:ente |n|erpretada«; A 
la de anoche np pudimos exigirle más 
de ^pantp se hizo en eíla. 

Del̂  dificil personaje que «encarnó» 
el ^r. Vjllagóme;;. ha hecho un estu
dio fisiológico, acabado, pues el gran 
prQl̂ ]<$Q}â de la obr^, la tesis, la qu« 
•Dg^a^ra lodos los conceptos de Índo
le ipf̂ a^quiqiep ê la «e inician,' tienen 
precisamente por base, algo, que ea-
tra f|« Ueoo ea los dominio» «k la pa-
to io^ . 

No MÍ« primera vefs qae .ado îra-
mocel4pl<|i||9,y,.l»¡9raii «soUm» «ütís-
tica dt\ Sr. YlUagóoiez. por eso ano
che., raMficaotos U opln ó̂Q que de él 
tea|«iî ()« foripada, aplaadiéodoie ea 
diatiata» ooifioDes. 

M^^.Bremóa, admirable, dundo 
i>DfÍaat«|»digpAd« estima á su di-
tícil pipel; iiguardamoa cooooería eo 
oln|»,pat« jasgarla ta&t ampUamentv 
•in ai|i)>argo, aoticiparaoa ooMtra 
impresión que le es completameote 
faivorable. 

MuyBíen laSrta. Alvarez, Sra. Mo'-
8o*Í«jr^MNrll demi» IÍCI^IM iiae 
tomaron parte en la ejecución. 

Hay que consignar, que la obra fué 
puesta en escena cbn uhá tin grao 
Pr0i>iteiad, cófiíiojla que ha cotítri-
baído rlalHÉtÁá Europea,' que gdzah 
«neste punto la Sra. 6uerr«ro y él 
Sr. Mendoaa, que fueron en realidad 
loa creadores de la propiedad de la 
«miaaecD escene». 

La compañía, ha entrado desde la 
priqiera poche «n el público. 

CUENTO DEL SÁBADO 

Xa señalera bel J/fmit^ 
I 

Oye, chiquito, deja que lloriqueen 
las mujeres, laspobresljoran por cual
quier cosa, y*vente cónmigí al cama 
rote. No hay tiempo que perder; den
tro de media hora tienes que estar á 
bordoi 

Juan siguió al abuelo y entró con 
é en el cuartujo que le servía al viejo 
de refugio en tierra, porque en todo 
estaba arreglada de manera aquella 
habitación que le recordaba su pasa
da >ida del barco. El viejo marino 
miró con gran complacencÍH al mozal* 
bete que, aunque barbilampiño y con 
cara aniñada, el mancebo, se mostra
ba bien enderezado, airoso y fuerte, y 
con unos ojoi claros y azules, en lo^ 
que se veía la intención audaz y sere
na y la vivacísima perspicacia del 
hombre de mundo. 

—¡Por vida del botalón de proa! 
Que te tengo que hablar como un 
abogado—dijo el viejo, encendiendo 
su pipa.—Estás hecho un hombre, 
ibadajol; asi era yo cuando embarqué 
así fué tu padre que murió en ese pe
rro mar. Bueno, basta de historias. 
Ahora ya sabes que no has nacido 
para pelar de coles la tierra, sino para 
vértelas con las olas y los vientos cara 
á cara y cuerpo á cuerpo, ¡retoñol, y 
que no se diga que un Urbarrieta no 
ha sabido aguantar á los de arriba 
para luego hacerse aguantar de los de 
abajo, y.,> he dicho bastante ahora; te 
voy á dar esto; lo llevas en el dedo co
mo )o llevé :yo; luego lo llevó tu 
padre. Por este anillo sfe te |jüdó re
conocer al pobre y te reconocerán á 
tí si tiéties lá desgracia, Dibá no lo 
quiera' de qrne la inar te borre la.cara 
El viejo se apretó los o(os, aÍK> tras 
otro, con el puño de la mano derecha 
según dijo, para rijarse el zumo, y 
luego:entregó <i Juan un liso anillo de 
hierro, y añadió con tono bausco y 
áspera voz: ^ 

—Ea, zarpa» chiquillo; qub ni Dios 
ni lá TiVgén te faiteo. Yanb e^es ca
chorro dé cría, ' 

Lloraba Ignacia, lloraba Margarita, 
lloraba la madre y ta hermana de 
Joan, lloraba la aeflora Andrea, y an 
un aullar á latidos parecía llorar tam
bién el guardián mastín. Como un 
avecilla abre y tiende~por primera vez 
aus ai|a joiará.folar, Juao iba á tender 
sui r̂tbcdB l^ik tit^oáérloÉ al dün> 
trabajo del mar é iba á partir, desde 
el calor y el al^igo de la casa paterna, 
á la inmei^idad del Océano. iQué 
casta de hombres aquélla, la de los 
Urbarrietásl {Qué pronto y con qué 
brfo huían del regalo y desoían el 
aníbrosb anullo de la madriguera y 
sé arrojaban al mar cotnoal elethénto 
propio de su naturaleza marioeral 
Más qae vocación, era instinto; más 
que voluntad, fatal impulsión de 
aqaellg su excepcional manera de 
ser. Los tales Urbariietas áe conside
raban hombres d^ otra especie distio' 
ta de la de los hbibbrés de tierra; los 
tales Urbarriétas no creían que la pa
tria podría vtener otro poderío qué el 
3ue le diese la Marina militar, ni otra 

qneca Verdadera que la que ie ofré^ 
< dleía la Marina marcaüíte. 

Juan sentía deseos de embarcarse; 
pero al propio tiempo, y por la vez 
primera, apretábale el corazón un 
doloroso apenamiento; por un instari-
te se entristeció su ánimo, y fué cuan
do Ignacia, su madre, le estrechó 
entre sus ', brazos y con las lágri
mas le humedeció el rostro. Que
dóse el joven mirando la dorada taz 
de su madre, aquella tersa frente, 
aquellos dulcísimos ojos, ai]uél1as 
facciones todas, signos precisos dé un 
nobilísimo carácter, de un alma siem
pre dispuesta al sacrificio y de un co
razón amante y generoso cual nin
guno. 

—Adiós, adiós. 
El eco de esta palabra, el acento de 

esta expresión, resonaron con el ru
mor de las olas y el zumbido del 
viento hasta mucho después en que 
las primeras sombras de la noche ve
laron las lejanías del mar tras de las 
cuales había desaparecido el bergan
tín en que Juan daba principio á su 
vida marinera. 

II 

—¡Está ahíl lestá ahíl Acabañóos de 
verle; ya no viste la blusa, viste la cha
queta azul con botón dorado. Trae go
rra galoneada de oficial, viene más 
moreno y pon una hermosa barba. 
Madre, madre; ¿cómo decirle que ha 
muerto el abuelo?, decía vivamente 
emocionada Margarita, en t^nto que 
la madre, desasosegada é inquieta, 
oyendo y llorando, lanzóse á ia puer
ta de la casa, donde á los pocos ins
tantes recibió alborozailamente en sus 
brazos al hijo de su alma. 

A este felicísimo momento siguié
ronse días de una incomparable ven
tura, bien que á veces turbada por el 
recuerdo del viejo Urbarrieta, la últi
ma desgracia, á la que Juan llamó el 
úUimo naufragio. La vida de familia, 
curso monótono, fatigadora rutina 
para tantos, vulgar existencia, fue en
tonces para Juan un sueño i.eno de 
maravillosos encantos; no había nimio 
detalle, ni insignificante incidente 
que no fueran para el joven marino 
delicias pla(;enlísimas. Hubo, además, 
una ftorprendente aparición; María. 
¿Quién era aquella jovencilia tan tí
mida oomo linda que en amigable 
compañía de Margaiita le miraba 
melancólica y sonriente? 

—¿Cómô  Juan; no te acuerdas ya 

de Mariquilla, la hija de nuestro veci
no el buzo, Sr. Sebastián? 

- ¿Esta? ¿es posible?, exclamó asom
brado Juan, no acertando á compren
der cómo un renacuajo podía ' haber
se transformado en un ángel. Sí, en 
esto, en un ángel; tío había otra pala
bra. 

Ángel, que cpn pudorosa «onrisa, 
luego con síg'itósa acepta^iop, después 
^'espondiendo al ciiscMo cncnichep de 
Juan, embriagó el alma del jove;^ con 
iesperanzas de un fldetisimo amor; es
peranza que todos ¿iéñ 'pronto áe 
apresuraron á hacer q'ue'tuérán canít-
plidás. Fue él c^so uásúce^o vulgar 
y corriente; fáci)és ¿ónvebioa entré 
las familias del bdzo y dél ml̂ rlob, 
algunos pocos días de activo papeleo 
de documentos, de diligentes labores, 
y al fiu, toáo ]ra i^ipuestb, realizóí&e 
eu la iglesia dé la aldea de |>escadores, 
la sencilla y solemne celebración d l̂ 
sactamento, y lu<)go la fiesta de la 
boda, la danza, la música áél alegré 
zortzico, los brindia con áagar ¿úa y 
chacolL . 

—Juan, ya llevas el aniUo de oro; 
quítate esie anillo de hierco, que es de 
inuy teo ver y nada te recuerda.—Di
jo María. 

-iNuncal replicó Jufia. Era del 
abuelo y ea mi señalera de merino. 

Y el jo vea no quiso explicar más el 
significado de aquella en otro tiempo 
tan temible palabra. 

Por más qué mucho a« diga y mu
cho se repita, siempre fueron breves 
los días de la dicha; pero no tanto 
cuanto lo fueron para el marino Juan. 

—iListol i& bordol ¡presto el equipa-
jel [listo ya el bergantlnl 

A ia caída de la tarde Juan marcha
ba; abrazó á su hermana, abrazó cotí 
ternura á su madre, abrazó á María, 
quedóse contemplando por nn mo
mento aquel rostro ovalado, aquellos 
ojos magníficos, entristecí ios, que él, 
en las venturosas noches i besos «»-
rraba para el siiéño, y que éb los pa
sados felicísimos dias á besos había 
despertado y abierto á la laz de la ma
ñana. 

—¡Adiosl lAdiosI (hasta la vueltal 
jAdioSr Margarita, «dios madrel ¡Adiós 
María; María; adiós, adiosl 

Al sobrevenir ia noche, ocultando 
la lontananza én la qne había desapa
recido horas antes él bergantín, la 
misma angustia^ ia tristeza misma 

unía en una misma plegaria las tier
nas almas de la madre, de la hermana 
y de la esposa del Marino. 

III 
Un violento empujón abrió la puer

ta de la casa; Juan apareció. María y 
Margarita lanzaron un grito de sor
presa ante aquella inesperada vuertá 
y llorando se abrazaron ni joven. 

—¿Y madre? ¿y madre? -preguntó. 
Juan con voz ronca y temblbro^a, 

miró aterrado tas negras ropas que 
vestían su esp jsa y su hermana. Ma
dre había muerto. Otra la más espan
tosa desgracia Otro, según Juan, el 
más espantoso, el más horrible nau
fragio. 

¿Qué fueron los primeros días, siho 
de profundo y rijlígioso silencio y de 
horas de continuado llanto y 4e i>Q-
cesivas, tiernas y solemnes oraciones? 
¿Dónde sino en el cielo había dé estar 
la que 4 todos había criado, prodiga* 
do enseñanza, intundido virtud, ale
gría y amor? 
Tierra maldita, más traidora que el mar 
mismo; tierr»i á la cual el marino de
jaba confiados los seres queridos y 
qne eiía devoraba. Bien pronto vino 
como un rayo de luz un ^nésperado 
bien que atenuó la agudeza del doiór, 
calmó ia rudeza de la pena y basta 
trajo en pos de sí nuevos véntutokos 
días. María y Juan tuvieron un hijo. 
/Qué hermoso, que rollüzo, éticardtt-
do como una manzana madura. 

Perneaba redo, Mpraha fuerte,y 
con coraie. Cogíale con sus manaxas 
el marino, levantábale á lo alto • 
quedábase embelesado mirándole. 
Pues, ¿cuándo el muñeco rompió á 
reir? Un trueno fueron las carcajadas 
de gozo con que bruscamente, poi 
espontánea impulsión, respondió á 
aquella risilla el enabObado marino. 

-{Qué rabia leda al chiquillo que 
yo restriegue mi barba en sus carne-
cillas: ñe y llora. Si pudiera me des
haría á puñetazol Este va á ser conMi 
lodos nosotros: un bravo hombre de 
mar. 

Suerte perra también para esta di? 
cha; {pobres hombrea del horrible 
marl Hubo nn ptonto término» 

El bronco obscuro Océano redaí 
mabaáJuan y sobrevino el dfade 
violenta separación y Margarita. Ma
ría y el pequeñoelo... salieron á des
pedir al marino. 

Caso extraño; eL nene, momentos 
'¡•jm 
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oro en cada mano sin ensortar en el eamino nn so
lo hombre qaé te digifa otra ooss qoe el aalndo Ua-
Mtaai del ví»jen> «finaMeo* Dimt» 

—E«a es sa volantud ofi eteoto dijo D. Ifligo y 
•é Mtán dadas las ordenes an •« eoeswoeb-
OÍS. 

—¿Y qaé término kefiáU el rey D. Carlos para 
eta cocqoiata d<s la montafiat 

^Pretenden qae ha dado qnldoe diaa solamanté 
alJuBtioia Mayor, 

—¡Qaé deBgiaoia qne no h»yái8 pAiado por áqi 
oentao de iro« semenai en lagar de hatter paÍMido 
hoy, «efioral —respondió ei ulteadór en esto eáiñi-
Do esos bandidos qne los han M[̂ anUdot tanto si
no p^aonaa bónradás qdé oii havíasen dieho; Qa-
árdeoa Dios (d en pac con Dió« y qne en ¿aso dó 
necesidad os babieSe eicoltadM. 

—HemoS encontrados ana oots mejor qae eso, 
sefior replicó la hija de D, Iñigo porqne bemoa 
encontrado nn caballero qae boa ha deraellb U 
libertad. 

—No tenéia qne agradecérmelo dijo el bandido 
porbae obedezco á an poder más grande qae mi 
mano y espalda no aé qne simpatía qne me flava 
tan pronto Jil bien qae al mal )E!«ta aimp̂ tia deade 
qn̂  OB he visto ba regido ¡a colera de mi êorasón 
y Itha arrojado lejos de mi Un lejos qae ¿a fe d* 
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TT; n—r~H"tT—r-! "ÍT'^" 
aquellos hombrea sedientos de saqneoa y sangra 
acab*)>aa ds separarse id oírle. 

El reato de aa ircf* •> eOttponia de «a« mftéta 
da ra^H htmveJMdM en la ettil ae eevttl̂ l* éeli 
teuu maJBctad oomo an émp%ridor en SO |̂ (Ur#â ' 
«a. -

En «oanto al ftaieo del tMién llegado baatáülĥ  
decir qae el baadero qne psrt eelmar Ittt aaíieMpti-
bilidadea de D. Ifllgó bSbla Itetfb qne no sola* 
mente el capitán era joven hermoso ;̂  el̂ gaaié ll» 
no qne además tettla ab airo ¡tan dtStingiddK» qne 
pataba generalmente por na hidal|o nO lüibitt' 
exageiisdó naAk y áotes for el «MKtiicrio se Ualda 
quedado mny itráa en el retrato qoé h«bta hédü 
de sa j9f«. 

Al var al Joven dofia Flor dld an g[tlto de áiom> 
tNwqaeaapatooiaáati grilo de .«iégrla «cabo si 
la llegada del recién venido en logar de ser an̂ 'i*̂  
foerao pÉj» los bandidtMí foeae ttw áédDrrtf «dolado 
de eiflo á an padre y á ella. 

En onantoá D. iftlga ioî preadiA qae desda 
aquel momento DO tenia ntfdá qtie hacer eou el Mh 
to d«|a gavilla y qné de Mté Jóteo de(íeadia etí 
adelante sn anorte y la d« att hija; 

P«o eóQib; «hk demaiüado altivo |ara' tlsMi»' 41 
primero se contesto oon colocar en e¡ 
dofia rior la |«ttta dM péflU Uéne M iá̂ lN*";̂  te. 


